LUNES 26 DE OCTUBRE

Semana 30 del tiempo ordinario

Lucas 13,10-17

La misericordia de Jesús con las personas con defectos físicos permanentes

Lucas, el evangelista de la misericordia, nos sigue conduciendo de la mano y nos coloca hoy ante el precioso cuadro de la sanación de la mujer encorvada.

¿Qué es lo propio de esta página del evangelio de Lucas? Hay personas que están fuertemente en desventaja, personas a las cuales se les presta poca atención y que son abandonadas cruelmente a su destino.  Mientras enseña en la sinagoga, un sábado, Jesús es el único que se fija en aquella señora a la que ya todos estaban habituados a ver con su defecto físico y es el único que le expresa su interés por su bienestar.

El relato, después de una introducción (v.10-11), expone el milagro (vv.12-13) y luego las reacciones frente a él (vv.14-17).  Vamos a detenernos hoy en las primeras dos partes.

1. El defecto de la señora: v.11

“Había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada y no podía en modo alguno enderezarse”.

Lo que la mayor parte de la gente considera normal y que difícilmente alcanza a apreciar, le fue negado a esta mujer: el caminar erguida.  Dondequiera que vaya, ella lleva consigo su propio sufrimiento. No puede liberarse, debe resignarse.  Con estas características, esta mujer representa la multitud de personas que tienen algún defecto físico permanente.

A una persona con un defecto físico le son negadas muchas ventajas de las gozan los sanos. Experimentan discriminación de diverso tipo: no siempre pueden casarse, no son acogidas como miembros con pleno derecho en la comunidad, son vistas como disminuidas. 

Y a este daño social se le agrega el peso sicológico; ellas se preguntan: ¿Por qué me pasó a mí? ¿Por qué tengo que cargar con este mal toda la vida?  Además, mientras los demás le dan gracias a Dios por estar bien, por no tener defectos físicos, ¿qué le puede decir a Dios una persona de éstas al lado de uno en la Iglesia? 

2. La misericordia de Jesús: vv.12-13a

Siguiendo el hilo del texto veamos el comportamiento de Jesús:

(1) Jesús la “ve” (v.12a).

(2) Jesús actúa frente a ella espontáneamente, no se hace rogar, y entra en contacto con ella llamándola donde él (v.12b): “Y la llamó”.

(3) Jesús la “libera” (v.12c) de su enfermedad. Lo hace (a) con la Palabra y (b) con la imposición de manos.

Jesús obra no solamente con la palabra (“estaba enseñando en la sinagoga”, v.10), sino también con la acción. Y sus acciones son liberadoras no solamente en aquellas grandes situaciones en la que todos están de acuerdo que las cosas no andan bien, sino también en los pequeños detalles de los cuales la mayoría no se percata, sino únicamente quien lo sufre.

Pues bien, a la mujer encorvada, quien llevaba dieciocho años en esa posición, más bajita que los demás, quien debía mirar a los demás siempre de abajo hacia arriba y de reojo, a ella Jesús la sanó reinsertándola completamente en la vida normal.   

3. La alabanza de la mujer: v.13b

“Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios”.

Erguida, la doña comienza a alabar a Dios. Con una festiva acción de gracias y alabanzas, ella proclama que en ella obró la mano de Dios. ¡Qué manera tan bella de acoger la curación!

El sábado era un día de alabanza por las acciones liberadoras de Dios con su pueblo, y para esto se reunían en la sinagoga. La mujer sanada ahora puede participar completamente en el culto sinagogal y con motivos propios: ha sido liberada de su esclavitud (“un espíritu la tenía sometida”, v.11).

Hay un dicho de san Agustín que dice que una persona “recta” es solamente aquella que dirige la mirada hacia Dios y se orienta según su voluntad.  Quien se orienta hacia el propio egoísmo, está replegado sobre sí mismo y es una persona encorvada.  Probablemente esta mujer ya debía ser “recta” en la presencia de Dios, pero por medio de la ayuda que recibió de Jesús ahora lo será mucho más (sugiero conectar con la parábola sobre la mujer en los vv.20-21).

En fin, estamos ante un relato que merece ser leído muchas veces. Jesús hizo con prontitud y benevolencia lo que ningún otro podría haber hecho por una mujer doblemente discriminada. Claro que nosotros podemos continuar las actitudes y la obra de Jesús, nosotros podemos “enderezar” a quienes están curvados y sacarlos de su sufrimiento, si permitimos que ellos encuentren en nosotros una benevolencia sincera y cordial como la de Jesús y si les abrimos todos los espacios para insertarlos de la mejor manera posible en la vida ordinaria. ¿No le parece?
Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida:

1. ¿En el entorno en el que vivo hay minusválidos o personas con defectos físicos permanentes? ¿Cómo las veo?

2. ¿Qué estoy haciendo y qué puedo hacer todavía más para ayudar a aquellos que están en desventaja social?

3. ¿Cómo debo cambiar mi comportamiento para adaptarlo a la escala de valores de Jesús?

MARTES 27 DE OCTUBRE
Las falsas concepciones del Reino de Dios

Lucas 13,18-21

“¿A qué es semejante el Reino de Dios?”

El evangelio de ayer terminó con esta frase: “Y cuando (Jesús) decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos” (13,17). ¿Por qué quedaban confundidos? Pues porque lo que Jesús dice y hace no encaja en su idea de Reino de Dios.

En el mundo de Israel, en tiempos de Jesús, uno de los obstáculos para la conversión son las falsas concepciones del Reino de Dios. 

Quienes no quieren creer en Jesús se escandalizan de su mensaje y de sus obras –según ellos- poco grandiosas. Ellos esperan un Rey mesiánico que venga con todo el aparato de una potencia política, con un sistema y un programa de gobierno similar al de los que ya se conocen en la tierra.

Para revelar cuál es su manera de entender el Reino de Dios, y por lo tanto su mesianismo, Jesús cuenta dos parábolas: la del grano de mostaza (13,18-19) y la de la levadura (13,20-21). La primera muestra la manera de actuar de un varón (un agricultor) y la segunda la de una mujer (un ama de casa); podría pensarse que se está tratando de presentar dos puntos de vista sobre le Reino de Dios: el del varón y el de la mujer.

Ambas parábolas apuntan a un mismo significado: a un comienzo que parece bastante modesto se le contrapone una conclusión grandiosa. El Reino de Dios sigue la dinámica de este contraste (similar al de la parábola del sembrador: 8,4-11). 

 La simbólica de la parábola también nos permite ver un doble movimiento: hay un crecimiento externo (como el de la semilla de mostaza) y hay un crecimiento interno (como el de la levadura). El Reino de Dios se mueve en estas dos direcciones que caracterizan la evangelización de la Iglesia.

Con esta enseñanza Jesús quiere disipar los equívocos de sus adversarios que critican su manera de obrar porque no corresponde a la idea que tienen de Reino de Dios.

En conclusión: a los comienzos humildes del anuncio de Jesús le sigue el Reino de Dios, el cual obra en lo escondido, pero crece de manera irrefrenable hasta su cumplimiento definitivo en el tiempo final. 
Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

Nuestro abordaje de hoy fue breve como el grano de mostaza pero esperamos que tenga efecto como la levadura.

1. ¿Qué idea de Reino de Dios tienen en mente los adversarios de Jesús?

2. Es interesante notar que las dos parábolas presentan a un hombre y a una mujer, pero también que pertenecen al mundo de la agricultura y del hogar: ¿Por qué los humildes aparecen representando su compromiso con el Reino de Dios? ¿Por qué los más entendidos, los adversarios, no consiguen entender?

3. ¿Qué idea de Reino tengo yo? ¿Qué implica la enseñanza de Jesús para mi comprensión de la vida de la Iglesia y de la misión en el mundo de hoy?

“Confianza y fe viva mantenga el alma,

que quien cree y espera todo lo alcanza”

(Santa Teresa de Jesús)
MIÉRCOLES 28 DE OCTUBRE
Semana 30 del tiempo ordinario

Santos Simón y Judas Tadeo, apóstoles (Fiesta)

 Lucas 6, 12-19

El llamado del Apóstol

Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos, a los que llamó también apóstoles. A Simón, a quien llamó Pedro, y a su hermano Andrés; a Santiago y Juan, a Felipe y Bartolomé, a Mateo y Tomás, a Santiago de Alfeo y Simón, llamado Zelotes; a Judas de Santiago, y a Judas Iscariote, que llegó a ser un traidor. Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.

En la fiesta de los apóstoles Judas Tadeo y Simón, volvemos atrás en la lectura del evangelio de Lucas para recuperar las “raíces” de la experiencia de discipulado y de misión. Vamos hoy a recuperar la meditación que al respecto habíamos hecho el mes pasado en esta misma revista FUEGO.

Lucas llama a un grupo al que le da el título de “apóstoles” (6,13). Pongámosle mucha atención a algunas particularidades del comportamiento de Jesús en esta escena vocacional:

Jesús comienza con una vigilia de oración: “fue al monte a orar y se pasó la noche en la oración de Dios” (6,12).  Sabemos que el tema de la oración es importante para el Jesús que nos presenta Lucas (ver 5,16; 9,18.28.29; 11,1; 22,39-46; 23,34.46).  En la oración de Jesús en este texto queda claro que:

· Dios Padre está en el trasfondo de toda experiencia vocacional: él está allí presente, manos a la obra, guiando la historia de la salvación en la cual se inserta todo llamado particular.

· Jesús invoca la bendición de Dios sobre el acto que está a punto de realizar.

· La oración es uno de los elementos más importantes del discipulado ya que está en la raíz del itinerario.

Jesús distingue entre un amplio grupo de discípulos y los doce “a quienes llamó también apóstoles” (6,13). Se trata de una referencia a las doce tribus de Israel.  Yahvé proyectó un pueblo que fuera modelo para todos los pueblos, pero éste no se llevó a cabo plenamente e, incluso en tiempos de Jesús, quedaban apenas dos tribus y media. Andar por todas partes con un grupo de Doce era una lección para Israel, un llamado para recuperar su vocación original de Pueblo de Dios y la realización de las profecías (ver por ejemplo: Ezequiel 39,23-29).

Jesús escoge sus apóstoles entre aquellos que ya lo han oído y visto en acción. Ya anteriormente se había dicho que una gran multitud “afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades” (5,15), pues bien, con esos mismos términos se caracteriza también la “gran multitud de discípulos suyos... que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades” (6,17-18), de en medio de los cuales los Doce son escogidos y a los cuales encuentran cuando descienden de la montaña.

Cuando los Doce bajan con Jesús de la montaña lo primero que encuentran es el duro escenario de una humanidad herida.  Al contemplar a Jesús en acción y tomar conciencia que “de él salía una fuerza que sanaba a todos”, los discípulos comienzan a comprender para qué han sido llamados, para qué es que el Maestro los quiere capacitar.

Para cultivar la semilla de la Palabra de Dios en la vida:

1. ¿Qué pasos da Jesús para llamar a un apóstol? ¿Qué nos enseña cada uno de estos pasos?

2. ¿Qué es ser apóstol? ¿Qué lo distingue del resto de los discípulos?

3. ¿Cuáles son las condiciones que Jesús establece para llegar a ser apóstol y qué consecuencias tiene la elección?

JUEVES 29 DE OCTUBRE

Semana 30 del tiempo ordinario

Lucas 13, 31-35

El profeta amenazado

En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: «Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.» Y él les dijo: «Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante, porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén. «¡Jerusalén, Jerusalén!, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados. ¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una gallina su nidada bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar vuestra casa. Os digo que no me volveréis a ver hasta que llegue el día en que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!» 

Los fariseos, que sienten amenazada su reputación por la presencia de Jesús, aprovechan la hostilidad de Herodes con relación a Jesús, para hacer un montaje: “sal y vete” (13,31).  Tanto las autoridades civiles como los hombres piadosos quieren deshacerse del profeta que les ha traído muchas incomodidades.

La respuesta de Jesús va delineando muy despacio su actitud frente al rechazo de la Galilea política y religiosa:

1. Jesús llama a Herodes: “Zorro” (13,32).  En el mundo semítico el “zorro” no es imagen de “astuto” como en nuestro mundo occidental, sino de todo lo contrario, de “estúpido”.  La denuncia es grave: no hay nada más peligroso que una autoridad sin criterio.

2. Jesús tiene claro el proyecto del Padre y por encima de ese proyecto no hay ninguna autoridad humana que determine lo que debe o no debe hacer (ver 13,23).

3. Jesús anuncia que efectivamente será arrebatada, pero en el lugar preciso: Jerusalén. Su muerte será de un profeta (ver 13,33). También esto lo determina el Padre.

4. Jesús entona un canto de lamentación (ver 13,34): la misericordia de Jesús figurado en la ternura de un ave con sus tiernos polluelos se confronta con la actitud agresiva de sus futuros asesinos. Mientras unos dispersan y quitan la vida, Jesús reúne y da vida.

5. Jesús lanza un juicio profético (13,35). A partir de su muerte habrá un cambio sustancial en la historia de la salvación, la presencia de Dios abandonará el templo y ésta sólo podrá ser hallada en la persona de Jesús a quien, en la pascua, el pueblo que lo rechazó será llamados para confesarlo como el Mesías (ver Hechos de los Apóstoles).

El profeta es amenazado pero su vida no depende de las circunstancias humanas. El camino de Jesús es el camino que el Padre tiene para él y esta conciencia determina todas sus actitudes frente al camino recorrido y el que está por recorrer, frente al que lo acoge y frente al que lo rechaza, frente a la política y frente a la religión.  

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida:

1. ¿Qué debe caracterizara a un profeta?

2. ¿Por qué Jesús llama al rey Herodes “Zorro”? ¿Qué crítica se está haciendo al mundo de la política?

3. ¿Cuándo hay presiones para callar la voz del profeta, cuál debe ser la actitud cristiana frente a ello?

VIERNES 30 DE OCTUBRE

Semana 30 del tiempo ordinario

Lucas 14,1-6

Misericordia: estar en manos del Creador y Señor  de la vida

El lunes pasado leíamos la curación de una mujer, hoy la de un hombre. El “mal” que sufría la mujer era un defecto físico permanente, el “mal” que sufre el hombre de este pasaje es una de las más terribles enfermedades conocidas en el mundo antiguo: la “hidropesía”. Ambas curaciones fueron en sábado y en medio del acecho de los adversarios de Jesús. Pero ambos son curados y en el paso liberador de Jesús por sus vidas aprendemos nuevas lecciones sobre la misericordia.

1. La enfermedad: v.2

“Había allí, delante de él, un hombre hidrópico”

Para un judío la hidropesía es un doble mal, peor que el de la lepra. No es cutáneo sino una hinchazón del vientre que va comprometiendo gradualmente a los otros órganos internos. Hasta que toca el corazón y causa la muerte repentina. Es muy dolorosa, causa desespero y sobre todo, en un mundo en que la ciencia médica aún no conseguía descubrir las causas ni ofrecer los remedios, sumía al enfermo en una continua zozobra en la espera de la muerte. 

Pero además, desde el punto de vista religioso, esta enfermedad estaba catalogada como la consecuencia de una maldición. Era el peor castigo que se le podía desear a un enemigo: “Se vistió de maldición como de un manto: ¡que penetre en su seno como agua!” (Salmo 109,18ª). Es también la enfermedad que se le atribuye a las pecadoras adúlteras, consecuencia de su pecado (ver Números 5,21-22; Proverbios 5,15-23). El hidrópico, entonces, era una persona repudiada socialmente.

Existían algunos medios para atenuar el dolor del enfermo, pero éstas estaban catalogadas dentro de los trabajos prohibidos en un sábado. ¡Cómo sería el sábado para estos enfermos!

2. La curación: v.3-4

“Entonces le tomó, le curó y le despidió".

La obra de Jesús frente al enfermo se realiza bajo la sombra de la sospecha: “Le estaban observando” (v.1), se sobreentiende que era para ver si quebrantaba las normas sagradas del sábado, si su misericordia iba más allá de la ley de Dios.

El sábado hebreo celebra el “descanso de Dios” (Génesis 2,2) y medita ampliamente sobre la plenitud que Dios le concedió a su creación.  Todo lo que se hace en sábado debe ser a imagen de Dios.  Sobre este presupuesto Jesús confronta a sus adversarios: “Es lícito (=según el querer de Dios) curar en sábado o no?” (v.3).  El silencio del auditorio manifiesta que no quieren comprometerse con una respuesta que puede venir en su contra (v.4ª).

Jesús realiza tres acciones: (1) lo “tomó”, que indica que extendió la mano para ayudarlo, (2) lo “curó”, obra creadoramente en él y (3) lo “despidió”, que en realidad es “lo desató” (=dar la libertad).  El hombre queda liberado por Jesús en todos los sentidos; el “desatar” evoca la acción pascual de Dios con su pueblo, liberación que es precisamente el centro de la celebración del sábado, plenitud de la creación.  Jesús trata al final a este hombre, no como un minusválido, sino como un hombre adulto, un hombre autónomo y creativo, capaz de conducir su vida en sintonía con Dios y de asumir una responsabilidad misionera frente a los demás.

3. El sentido: v.5-6

“¿A quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca el momento?”.

Jesús mismo se responde la pregunta que planteó. Su razonamiento es tan lógico que sus adversarios “no pudieron replicar a esto” (v.6).

Jesús evoca dos imágenes fuertes de auxilio que no da espera: (1) la de un padre desesperado por su hijo, (2) la del dueño que corre por el buey que ara su terreno. En ambos casos Jesús se refiere a la situación dramática del “caer en un pozo”. En la palabras de Jesús queda claro que sino corre para un animal que le da el sustento, y así salva el bienestar económico de la familia, cuánto más lo hará por un hijo.  El padre no sólo le da la vida al hijo sino que la protege y le ayuda a desarrollarla.  De la misma manera es Dios, quien no sólo creó al hombre sino que vela por su vida. 

La misericordia de Jesús es la prontitud de Dios que no soporta el sufrimiento de sus hijos y que viene a tenderle la mano para “sacarlo” (=éxodo) de su situación.  Pero la misericordia de Jesús debe ser compartida por aquellos que lo rodean, el Dios de la creación y de la pascua pide una comunidad que sepa vivir a fondo el “sábado” creador y pascual. En manos de aquella comunidad reunida en un banquete festivo había una gran tarea. El silencio de los fariseos fue bien diciente.

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida:

1. ¿En qué consiste la misericordia y cuál es trasfondo bíblico, según este pasaje?

2. ¿Qué relación había entre la cena festiva en un sábado y el compromiso de los comensales con el hombre sufriente?

3. ¿Cuál es el verdadero sentido de la celebración del sábado en el mundo hebreo? ¿Cuál es el verdadero sentido de la celebración dominical en el mundo cristiano? ¿Qué se recibe de Dios y qué se le ofrece a los demás en nombre del Dios creador y liberador?

SÁBADO 31 DE OCTUBRE
Trigésima semana del tiempo ordinario

La etiqueta en la distribución de los puestos en la mesa según Jesús

Lucas 14,1.7-11

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos…”

Veamos las tres partes del pasaje evangélico: (1) una observación, (2) una parábola y (3) la aplicación.

1. Una observación: “Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos” (14,7a)

¿Qué hay detrás de este comportamiento?  Una de las necesidades humanas es la estima. Esto se percibe en la aspiración al reconocimiento. El problema en cuando se busca por medio de la competencia: ser superiores a los demás, tener posiciones más altas, estar más adelante. Esto último es lo que Jesús ve en los comensales de aquella mesa: quieren los puestos más visibles (a la cabecera de la mesa o en el centro), los que indican superioridad.

Esto que sucede en las comidas formales también sucede en la convivencia humana y en todos los estratos sociales. No es fácil reconocerles a las otras personas nuestros mismos derechos y nuestro mismo valor. En esta feria de las vanidades, aparece el deseo de la afirmación personal mediante la comparación: lo nuestro es superior o mejor que lo de los otros. De esta comparación proviene un criterio errado de valoración.

2. Una parábola: “Cuando seas invitado…” (14,8)

En una parábola, Jesús propone una regla de comportamiento diferente para los comensales: “Cuando seas invitado a una boda, no te pongas en el primer puesto… no sea que… y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto” (14,8-10). Su frase proviene de la sabiduría popular: quien busca los primeros puestos de manera directa o muy de prisa puede terminar recibiendo más humillación que honra; no hay que correr riesgos.

Sin embargo, detrás de esto puede suceder que no haya verdadera humildad sino una estrategia para salirse con la suya. A lo mejor de esta forma la honra puede ser más evidente ante los demás invitados a la hora en que el anfitrión lo haga ascender de lugar.

Puesto que lo que Jesús quiere no es simplemente recordar una regla de sabiduría sino ir hasta el fondo de las actitudes, es que  no hay que perder de vista la idea principal: hay dejarle al patrón de la casa la tarea de la asignación de los puestos. Los puestos no dependen de los méritos que creemos tener sino de la gratuidad del anfitrión.

3. La aplicación: “Todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado” (14,11) 

De la parábola se deducen las siguientes enseñanzas e invitaciones:

(1) Poner en crisis este tipo de comportamientos

Toda búsqueda de honor fracasa delante de Dios; es más, tiene un efecto contrario. Dios no está dispuesto a admitir las jerarquías de honor que nos inventamos los hombres. Todo lo que hagamos por dar brillo a nuestro honor, prestigio y esplendor carece de valor en presencia de Dios. 

Por eso, en este tipo de cosas no vale la pena gastar energías porque pertenece al mundo de la vanidad, que en el fondo es vaciedad, una forma de egoísmo por la exaltación del propio yo. Es Dios, no nuestra ambición, quien nos da el valor y la importancia que tenemos.

(2) Ponernos bajo la mirada de Dios

De ahí que el verdadero lugar del hombre es el que ocupa ante Dios y no el que puede ganar esforzándose en su propia promoción.

Lo mismo vale para las relaciones entre nosotros. Hay que evitar la autopromoción y más bien actuar desde la humildad, no nos corresponde a nosotros sino los otros la promoción.  

(3) Vivir según el principio de vida evangélico

La última palabra sobre el valor de las personas la tiene Dios. Esto ya lo había dicho María en el Magníficat: “Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes” (1,52). 

Todas estas actitudes provienen del fondo del corazón, por eso se retoma como conclusión de la parábola de la oración del fariseo y el publicano: “Todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille será ensalzado” (18,14). 

La lección se volverá a escuchar en la última cena, donde irónicamente los discípulos van a pelear por los puestos; Jesús les responderá con un llamado al servicio humilde, de lo cual Él es el mejor ejemplo: “¿Quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve” (22,27).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué formas –discretas o públicas- tiene hoy la aspiración al honor y al prestigio? ¿Qué podemos decir al respecto?

2. ¿Qué nueva cultura de las relaciones propone Jesús? ¿En qué se basa? ¿Para dónde apunta?

2. Los fariseos basaban su espiritualidad en la lógica de la recompensa. ¿Esto es correcto? ¿Qué es lo que hay que buscar en la relación con Dios y con los demás? 

“El que se arrima y allega a Dios, hácese un espíritu con Él,

 tocando este soberano matrimonio, 

que presupone haberse llegado Su Majestad al alma por unión”

(Santa Teresa de Jesús)
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